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El proceso de asimilación del Renacimient o en Galicia tiene su punto de partida en 
la propia evoluc ión de su ci udad y monumen to más s igni fica ti vos; Santi ago de 
Composte la y su Catedral ofrecen testimoni os, bien importantes al respecto, que cabe 
considerar reflejo de toda un proceso que denota la progresiva incorporac ión a un estilo 
a través de sus diferente s fases, desde los años finales del siglo XV hasta que el XVII 
ha andado sus primero s años. 

1-SANTIAGO , UNA CIUDAD REMODELADA EN EL SIGLO XVI 

Ya al final de la Edad Media la denominada Guerra Hermandiña -bien documentada 
desde el Pleito Tabera-Fon seca- se desarrolla en parte en Compostela. Por 1466 se 
queman las Platería s, en la puerta sur de la Catedral. No obstante , de inmediato, van a a 
ser los miembro s de la familia Fonseca quienes dominen la situación desde la sede epis­
copal. 

Señala García Oro, al referirse a los Fonseca, que estos " fueron verdaderos fara­
ones constructores en la Tierra de Santiago y espec ialmente en Compostela, quemada 
en la etapa hermandina , con sus muros en ruinas, sus fuentes publicas atrofiadas y sus 
barrosas ca lles convertidas en lodazal. .. "'. 

Pero , a pesar del empuje urbanístico propiciado por los Fonseca, el panorama que 
prima es el de la deso lación. Se hace ahora preciso, según declara en Toro un compos­
telano por 1505, reparar e faser los dichos muros. Y por 1511 los monjes de San 
Martiño Pinario denuncian que a cabsa de la humedad de la tierra e del mal olor de las 
calles , por los muchos lodos que en ella ay, por no estar limpias e empedradas, 
siempre hay perstilencia e otras enfermedades 2

• 

En esa Compostela, que está ahora haciendo el tránsito de la Edad Media a un 
tiempo nuevo, cabe observar como la propiedad urbana se encuentra muy fragmentada 
y tienen en ella un gran peso las institucione s más pudientes: "La Iglesia tiene casas en 
todos los barrios de la ciudad, incluso en los de mayor presencia burguesa e hidalga, 
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como Rúa ova, Rúa do Vilar y obre todo, en la Plaza del Campo. Son las casas da 
mesa arrobispa/ y las casa do cabidoo, en la termino logía documen tal. De las casas del 
cabildo se ocupa principalmente la Tenenc ia do Horro. Habían sido numerosas en el 
barrio da Moeda Vella ... Zona igua lmente ca nonica l. .. fue el barrio de la Coe nga o 
Conga en el que la presencia de la corporació n com poste lana había sido total y de la 
que irradiab a sus intereses hacia las rúas más ce rcanas con casas importantes: Fonte do 
Franco , Fonte da Raiña, Rua de Valadar es, Rua do Vi llar, Rúa Nova y sob re todo Fome 
do <;iquelo ... "' . Tambi én han de reco rdarse las propi edad es en casas y tierra s en la 
ciudad que tenían monasterios y co nventos; en este sentido el poder de San Martiñ o 
Pinario era espec ialmente importante. 

Pero el panora ma a imagi nar supera los ámbit os del poder propiamente eclesial. 
Había casa s en Compostela de carácte r puramente señorial, inclu so con torre. Los docu­
mentos aluden a las casas grandes da Prara do Campo desta ridade, al referir e a las 
de los Moscoso. En otra ocasión García Oro recoge la referencia a casas con seus sotos 
e sobrados que estan enna Ruado Vi lar desra [idade. 

La ciuda d ha visto levantar e, pues, obra de caracter estr ictamen te civ il que fue pro­
movida por diferentes famil ias com postelanas. En este caso, en los más significati vo 
ejem plos, cabe aludir a determin adas famili as de noble linaje en Compostela que han 
dejado cue nta de su respectiva s genealog ías a través de los e cudos impresos en \~ 
fachada . 

Aún quedan en la Rúa do Vil\ar testimonios, en el perfi l de algún soportal , de .. 
anti guedad que deja vincular el orige n de alguna casa en tiempo medieva\e . L 
mismo cabe seña lar co n respec to a la época renacentista con edificac iones que ya. Je 
forma total o parcial , ofrece algún frente también a la misma rúa compostelana . E 
algu na ocasión particu lar - viv ien da tras la parroquial de Salom é- el sentid o de 
Historia y el uso de la erudició n propia del Renac imiento lleva a uti lizar un prognu= 
iconográfico aplicado a una fachada ' que hoy tiene sus arcadas inferiores tapiad as. 

La rea leza va a buscar, con el inicio del siglo del Renac imiento, una clara prese'!k 
física en esa Compostela fundamentalmente eclesia l y co n algunos señore s que tte 
un cierto poder. Hay una referencia ya al respecto en esa denominación de Casa Re.-! 
que se le da a dete rminadas viv iendas en la zona próx ima a la Puerta del Camino. 

No obsta11te en donde se va a significar de una manera ostensible esa presencia real 
va a ser desde la rea lización del llam ado Hospital Rea l que se va a ubicar, preci a­
mente, en un lugar inmediato al de la Cated ral , Pal ac io Arzobispal y San Marti ño 
Pinario, manife stando , desde su gran fábrica y servicios -a los enfermo y peregrin o -. 
un deter min ado talante de la monarquía hispana 5• 

En el Santiago de los Fonseca s las vías más concurridas eran aquellas que llevab an 
desde la Puerta del Ca mino y la Puerta Fajera hasta la plaza de la Quintana. Allí, señala 
García Oro, .. era la Plaza o mercado en la que bullían lo vendedores de víveres" •. 

Ya en pleno iglo XVI Gelaben señala que el espac io urbano g ira en torno a do-. 
ca lles-ejes: "El uno comen zaba donde terminaba el Camino de las Pereg rinaciones en ¡_ 
Puerta de l Ca mino, al este, cruzaba la Plaza del Campo, cen tro de la ciudad , de cendík 
hacia la Ca tedral y finalizaba en la Puerta de las Huertas; haciendo cruz con el prece­
dente, e l segundo, de sur a norte, comenzaba en la Puerta de la Mámoa , asce ndía hast.a 
la Plaza del Ca mpo y fenecía en la Puerta de San Roque. en el camino de La Coru ña .. 
El peso eco nómico, de la vida de la ciudad , la morada de sus más prec laro habitant e 
no iba much o más allá del tramo Plaza del Campo -Catedra l; cambiadore , canónigo . 
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plateros, hidalgos, mercaderes, todos tenían aquí su negocio o su casa, siempre en torno 
al mercado de la Plaza del Campo . Gran mercado, ciertamente, pero no único; aún es 
hoy perceptib le en el plano de la ciudad la serie de espacios abiertos que siguen a las 
puertas de la muralla. Y así, al lado del gran mercado de la Plaza del Campo (Plaza de 
la Alhóndiga, carnicería, etc) eran de menor cuantía los de la Plaza del Obradoiro (el 
'sitio de las tiendas') , Plaza de Mazare los, mercado 'muy principal y por donde se entra 
en esta ciudad por los que vienen de la ciudad de Orense y Reino de Castilla y otras 
partes', Puerta Faxeira y Puerta del Camino" ' . 

De todos modos estarnos ante un tipo de ciudad en el que, también, la vida rural 
resulta algo propio. No puede dejarse de valorar la existencia de una serie de fincas 
urbanas en las inmediaciones de la muralla 8 y que, incluso , llega a tener una presencia 
notable intramuros , donde el monasterio de San Martiño , Arzobispo y Hospital Real 
cuentan con huertas de importancia, tal como se puede ver en un plano de la Ciudad, 
hecho enl595 -Archivo de Sirnancas-, que pormenoriza la existencia de las mismas. 

Existe una información en el Archivo Municipal de Santiago relativa al estado de 
esta urbe en 1542 cuyo contenidos han sido dados a conocer por Rodríguez Gonzále z. 
Desde ahí sabemos que las rúas de las Huerta s y de San Pedro eran los principale s 
accesos a la misma y que la generalidad de las calles estan muy mal enpedradas y echo 
en ellas Joyos altos y baxos 9

• 

Entre las fuentes se le reconoce a la de la Plaza del Campo, en los años medios del 
XVI, un valor principal. Y corno la generalidad de las fuentes de Santiago se encon­
traba, por entonces, en muy deficientes condiciones 10

, al igual que las murallas, pre­
cisas de una urgente y profunda reparación a fines de siglo 11

; todavía por 1623 se van a 
estar subastando las obras de reconstrucción a llevar a cabo 12

• 

En tomo a 1595, cuando se está tratando sobre las defensas de la ciudad se levantan 
unos plano s que dan cuenta aproximada de la configuración de la urbe. Se puede 
observar en su perímetro perfectamente identificadas nueve puertas ; las dos que ahora 
se citan y que no se detectan en la documentación medieval son las de la Algalia de 
Abajo y la de Santa Clara (o Albalia de Arriba); también se hace referencia alguna vez 
al postigo de San Félix ·13

• 

Desde esta documentación cartográfica es posible , así mismo , señalar el camino 
principal en que desembocan la mayor parte de estas puertas. Con la Faxeira se enlaza 
el camino de Pontevedra ; con la de Mazarelos, el de Orense; con la del Camino , el de 
Castilla; con las de Santa Clara y de la Peña, el de la Coruña; con el de las Huerta s, el 
de Finisterre. 

La intención con la que se acomete esta realización de planos ha de relacionar se, 
antes que nada, con la defensa de la ciudad, lo que justifica sobradamente las impreci­
siones que puedan observarse en el trazado de las calles en uno de ellos. En otro ni 
siquiera se plantea lo existente en ese espacio interior y se hacen, en cambio , una serie 
de propuestas sobre el modo de ampliar, para determinadas zonas extramuros, la segu­
ridad, por medio de nuevas defensas, ofreciéndose un plan que, sin duda, había sido 
propuesto con el ánimo de enviar a la Corte en un momento en el que se corre el peligro 
de que la ciudad de Santiago sea atacada por los miembros de la escuadra inglesa 14

• 

Jerónimo del Hoyo hace, por 1607, una oportuna referencia a las murallas y puertas 
compostelanas: ... está muy bien cercada con buen a muralla, la qua/ está edificada por 
todas partes sobre peña; tiene muchos torreones y muy espesos, cada uno con su piara 
de armas y todo ello con sus almenas ... '5 
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Tambié n hace una interesante refe rencia co n re pecto a las ca lles, de la que á ~ 
que son muchas ... pero malas; dos dellas atraviesan la ciudad, una va de la Puen ... 
la Mámoa, pasa por la p iara y llega hasta la puerta de San Roque, y otra des<k 
puerta de San Pedro pasa asimisnw por la piara del Hospital Real (obsé rvese la de ~ 

minac ión dada ahora a este notorio espacio urbano) ; ninguna dellas es derecha ni i~ 
porque en partes son muy estrechas y en partes anchas y en muchas muy tuenc.S 
Otras dos calles, que llaman la Rúa Nueva y la Rúa del Vi/lar, son buenas ca 
aunque no muy largas, pero aféanlas los muchos soportales que tienen, porque 11111L 

están muy malos y donde no los han parecen muy bien. Sin estas, hay muchas C' 

calles y callejas, pero todas universalm ente están malísimamente empedradas, co11 ?.e­
dras desiguales y mal puesta s y es de manera que no se puede andar por ella 
noche, sin llevar hachas o linternas ; y como el suelo es todo peña apenas se pue 
empedrar mejor 16

• 

Hace Hoyo, así mismo, referencia al ser de las casas de Composte la: Los edific, 
calles desta ciudad algunos son muy buenos, labrados de muy buena cantería, con 
torres altas y fuertes; pero las casas antiguas son mal traradas y algo estrechas y 
curas, porque están muy harinadas y sin patios , a cuya causa tienen poca lus 
suelos y techos todos son de tablas y en muchas son de lo mismo los tabiques ... '' 

El periodo renacenti ta tiene una huella muy relati va en en Compo tela. El cui 
de sus defen sa , ca lles y plazas, e l interés por la renovación de las mismas y el de-.... 
tento con la apar iencia de lo exi stente supo ne una mentalización diferente , propi .. de 
ese tiempo que abre el desarrollo de la Edad Moderna . 

Il- LA CATEDRAL COM POSTELANA EN SU SER RENACENT ISTA ,. 

Con Alon so llJ de Fonseca, en la primera mitad del siglo XV I, e inicia una o "" 
sible remodelaci ón de la Catedra l que se plantea. ahora, con una ambición de Car:k. 

más generalizador de tono diferente a las llevada s a cabo en la época gótica . Y e ir: 

con el Renacim iento. se va a atender a una renovación sustancial de la fábrica catet..:" 
licia que afecta rá a parte s bie n important es de la misma. Tanto es as í que pue~ 
hablarse. en esta basílica, de toda una sistemát ica refor ma de sus espac ios. tratan dc,. 
remozar toda la edifica ción medi eva l desde claves nuevas. 

En primer lugar hay que re eñar los cambios que se llevan a cabo en la cabece-a. 
También resulta primordi al la sustitu ción del viejo claustro medieva l por otro r­
modemo y amplio. Ademá s se lleva n a cabo reforma s de interé s que tienden a ren 
la vieja imagen de la fachada occ ident al del templo: la del Obradoiro. En cua lquie r e-­
todas e as obra s que arrancan en tiempo s del más importante de los Fon seca -Alo,.. 
ITl- van a tener otras fases, ya fuera de u época. que completen esa idea de autént 
regeneración y actuali zac ión de la imagen del templo. 

Pero, además, han de tenerse en cuenta otras aportacion es que se deben a puntu 
e fuerzo de fundado res o de cofra día s que completa n la novedo sa factura que e in 
luc ra en la ed ificació n cated ralicia en virtud de los e fuerzo s de sus arzobi po • 
cabildo. 

El remozamiento de la cabece ra , propic iado por el terce ro de los Fonseca. afe..-u 
fundamentalmente a la capill a mayor y a la capilla de l Salvador , en el centro de 
giro la. Es por 1522 cuando se acuerda trasladar el a ltar de l San tísimo preci amente 
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Salvador; antes estaba en la llamada sacristía de arriba, detrá del altar mayor. De e te 
contexto de reforma surgirá el retablo hecho para la capilla de la giro la atendiend o a 
trazas de Juan de Alava que se acaba antes de 1532. Se realizan igualmente cambios, 
unos cuantos años después, en el retablo mayor del altar de Santiago . También se hacen 
nueva rejas para este espac io de la capilla mayor. 

A partir de 1564 va a aparecer un arti sta arago nés, Juan Baut ista Celma. asumiendo 
importantes responsab ilidade s en esa transformación de la capilla mayor. Con él cabe 
relac ionar la realización de una serie de tablas pintada s que cierran , en la parte poste­
rior, los intercolumnios de este espacio. Y a Celma se debe la magnífica obra de los 
púlpito que acome te a part ir de 1578. Aún en 1603 este pintor y rejero aragoné s se 
ocu pa de pintar la cúpula y toda la bóveda de la capilla mayor. 

En las capillas de la girola -en las inmediac iones, pue , de la tumba apóstolica- e 
aco meten, por parte de difer entes fund adores, ahora obras de noto rio interés. Ha de 
reseñarse, así, lo realizado en la llamada , desde 1515, capilla de San Barto lomé. Allí se 
va a enterrar el maestre scuela de la catedra l, don Diego de Cas tilla; en su monumento 
funerario maestre Arnao va a llevar a cabo un característico quehacer renacentista muy 
poco posterior a 1521. El peq ueño retab lo pétreo que pre ide este conjunto resulta , 
desde un punto de vista iconográfico , un aspecto capi tal a tener en cuenta; en él se 
ensamblan la devoció n maria na con la de los apósto les Barto lomé y Santiago. 

Al otro lado de la giro la -hacia la parte sur- e enc uentra la capi lla de la Piedad. Es 
obra hecha en virtud de una fundación del canónigo Juan de Mondragón. En ella tiene 
que ver, en lo que a su cons trucc ión se refiere, co n Jáco me García que está trabaj ando 
en la misma por 1525. Se debe al esculto r Miguel Perrín el grupo de la Lamentación 
sobre Cr isto muerto que preside este rec into; un naturalismo que tiene, en este caso, 
todavía muchas resonancias góticas flamen ca se plasma en este trabaj o, acometido 
desde la ductilidad del barro coc ido. 

En las inmed iac iones de la Puerta Santa -tambié n en este lado sur de la giro la- se 
enc uentra la antigua cap illa de San Pedro que recibe el apoyo de una fundación en la 
segunda mitad del siglo XVI. Es Doña Mencia de Andrade quien patro cina, en este 
caso, las obras. Además de hace rle una sacristía y una reja le encarga a Juan Bautista 
Ce lma una tumb a que se dispone en un lateral. 

Es en 1523 cuando la cofradía de los clérigos del Coro con igue la autorizació n para 
edificar una nueva cap illa. Se dispo ne en el crucero, hacia el lado norte, en las inmedia­
ciones de la giro la y ocupa, también, el espacio ante abarcado por la que tenía a la 
Santa Cruz como advocación. Es también Juan de Alava quien da la traza para la nueva 
edificación que levanta Jácome García. Corn ielles de Holanda será quien e encarg ue, 
por 1526, de rea lizar el retab lo. Se con erva aún la Virgen co n el Niño de ese ant iguo 
co njunt o. Tamb ien pertene ce a este mismo maestro la tumba del canó nigo Antonio 
Rodríguez Agustín, dispuesta en un lateral de este nuevo espacio construido. 

E l mismo Jáco me Ga rcía , enca rgado de otras obras cate dralici as, aco met e la 
reforma de la capi lla veci na a la de los clér igos del Coro: la del Sancti Spiritus; aq uí 
trabaja por 1526. Otro lo harán, en la zona de su cabecera , a partir de 154 1. Varia de 
la tumba s aqui locali za das pertenecen al siglo XV I: la de l Chantre y Maestro de 
Capilla , Don Juan de Melgarejo ; la de Don Fructuoso Gallos y su esposa, Isabel de 
Monte ser; tambien, la de Don Pedro Vare la. 

La idea de cambiar el coro mateano -ubicado en el centro del brazo mayor de la 
iglesia- por otro nuevo ya está recogido en las actas capi tulares por 1522. No va a er, 
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sin embargo, hasta 1594 el momento en que se disponga alargarlo y , ya en 1599, se 
torna la decisión de hacer uno nuevo. Juan Davila y Gregorio Español son los artífices 
de esta nueva obra que hoy se encue ntra en el monasterio de Sobra do dos Monxes. En 
este buen trabajo escultór ico se proyectan diferentes influencias de significativos maes­
tros renacenti stas. A lonso de Berruguete y Juan de Jun i. Gaspa r Becer ra y Esteban 
Jordan. Por 1608 se encontraba n ya rematados los sitiales de este coro !ígneo. 

Por lo que se refiere a las obras del claustro debe de señalarse que, ya en 1505, se 
preveía iniciar tales trabajos. Juan de Alava se encuentra en Compo stela por 151 O ocu­
pado de las trazas co rrespond ientes. Después, por 1518, son varios los arquitecto s que 
están en Santiago opinando al respecto; el propio Alava , Gil de Hontañó n, Juan de 
Badajoz , Alonso de Covarrubia s son los que dicatarninan sobre tal cues tión. 

En 1521 se inician de hecho las obras del claustro. También en este caso Jácome 
García está a su lado . En esa primera fase se acometen las portadas de la Antesacristía -
que daba inicialmente paso al antesoro y tesoro- y del Claustro propiamente dicho que 
se estructura n siguiendo criterios propio s del plateresco. 

Será a partir de 1542 cuando la zona prev ista corno ante tesoro y tesoro se con­
viertan en antesacr istía y sacristía. A su lado , siguiendo la misma linea co nstructiva - en 
el costado sur del templo- , se encuentra el trastesoro que se convierte en lugar para las 
Santa s Reliquia s a partir de 1542. A su lado está el antiguo Antecabildo , al que se 
accede desde la nave lateral sur del brazo mayor del tem plo y, antes también desde el 
claustro. Desde aquí puede acceder se a la actual capilla de las Reliquias que, en prin­
cipio , fue lugar destinado al Cabi ldo. En este itio, a partir de 1536, se disponen los 
sepulcro s reales; habrá, sin embargo, que esperar a que lleguemos hasta I 600, aproxi­
madament e, para que se estruct ure arquitectónicarnente, de forma nueva, esta parte de 
la capilla de caracter funerario , ya desde planteamiento s clasic ista desarrollados , posi­
blemente , por Ginés Martíne z. 

Toda vía hay un espac io clau stral más en las inmediaciones del templo. Se trata de la 
capilla de Alba , a la que se accede, en este caso, desde el ala norte del claustro. Por 
1534 se le encarga a Corniel les de Holanda un retab lo, que se ha perdido , para este 
espac io. 

Se sabe, por otra parte, que en I 533 se reclaman los servicios de Juan de Ala va para 
que reconociese lo hecho hasta ese moment o en e l llamado quarto de la plateria, 
espacio que debe de entenderse en el lado este de esa zona clau stral. En 1537 muere 
Juan de Alava y, ya por 1540, va a ser Rodri go Gil de Hontañó n el encargado de 
rematar la zona oriental planteando una fachada a ese cuarto que se llamará, a part ir de 
entonces, Cuarto del Tesoro. 

No pueden pasar desapercibido s los para lelismos exis tentes entre la arqui tectura 
civi l de este maes tro -Palac io de Mont errey , en Salamanca- y esta obra de caracter reli­
g ioso. La torre que rema ta hacia el sur este cua rto oriental del claustro presenta una 
curiosa forma esca lonada que ha dado lugar a varias lineas exp licativas de ju st ificac ión 
que llevan a plantear desde un posible relación con formas de la arquitectura precolom­
bina -lo señalado por Martín Gonzá lez- hasta una vinculaci ón con formas presentes en 
tratado s de arquitectura; Bonet Correa plantea una relac ión co n Ser lio como razón ju sti­
ficadora de tal capr ichosa forma. 

Se le ha otorgado, también , a esa torre un sig nificado iconográfico, entend iéndola 
como Torre de David, claro símbolo mariano que refuer za el sentido alegórico que cabe 
darle al recinto claustral. Esa misma vinculación con la figura de la Virge n prese ntan 
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una serie de medallones que , como eslabones de un arbol de Jesé, se distribuyen en la 
parte alta , en un progama que co ncluye con la represe ntació n de la Virgen co n el Niño. 
Un repertorio escu ltórico de carac ter jacobeo se ubica en la parte baja y media de esta 
fachada este , o del Tesoro. Se asocian, de este modo , el culto a María y al Apóstol en 
este recinto que tiene , además, un caracte r funerario ya que es ceme nterio de señores 
prebendados. 

No puede pasar desaperc ibida la vocac ión de creació n de una plaza con la que nace 
la traza de esta fachada del cuarto del Teso ro. Realmente el nuevo ser de Platerías y, en 
cierto modo, el arranque de una valorac ión nueva del entorno de la Catedra l, con un 
sentido ya moderno, parte de las intenciones, hacia el exterior, con que co ncibe Rodrigo 
Gi I este parte de la obra. 

También Rodrigo Gil se encarga de iniciar el desarrollo del ala occidental. Juan de 
Herrera, primero, y, después, Gaspar de Arce seguirán las obras. La evolució n del gusto 
dentro del Renacimiento ju stifica los cambios que se detectan, en lo refere nte al estilo, 
en estas obras en realización 

El programa de las obras del claustro está dando una dimensión nueva a la Basílica 
en el conjunto de la Ciudad, otorgándole un sentido realmente novedoso hacia el exte­

rior. 

Desde 1519 se llevan también obras importantes en la fachada del Obradoiro. Es 
esta, pues, otra de las obras promovidas por Alonso III de Fonseca . Años más tarde, 
con la reforma barroca, se borrará la huella de este quehacer. Ya en los inicios del XVII 
será Ginés Martínez quien acometa la realización de la gran esca linata que abre , solem­
nemente, el conjunto catedralicio a la plaza a la que mira hacia el oeste . 

Así mismo, a finale s del XV I, se hacen obras de allana miento en la plaza de la 
Quintana. Por 161 l Jácome Fernández y González de Araújo refor man la Puerta Santa. 
Se utilizan aquí , a sus lados, figuras procedentes del antiguo coro mateano . Con esta 
obra se remata , de hecho, una larga etapa de construcc iones en la Catedra l utili zando 
para ello aportaciones propias de tiempos anteriores. 

Ahí se enc uentra -en esa curioso gesto de valorac ión de unos testimonios de un 
tiempo pasado- el ultimo episodio de una historia de más de cien años en los que la 
Catedra l de Santia go plantea su renovación en clave renacenti sta. Se concibe, de este 
modo , la genera lidad de este conjunto a partir de criterios novedoso s. Con el Barroco 
habrá nuevos y bien significativos replanteamiento s que , co mo sucedió tantas veces, 
disimu lan, en parte , todo un proceso de asimi lación del Renacimiento que tiene , en este 
caso, un cierto valor de ejemplo . 
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